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Las criptomonedas, la tecnología blockchain, la Web3 llegaron para quedarse y alterar modelos conocidos. ¿Por qué ahora? ¿Cuál es el valor de estas plataformas?

Es un contenido preparado para introducirse en la descentralización, dirigido a lectores no tecnológicos y a aquellos que se estén iniciando en el espacio.




Hay

Quienes crean futuro

Quienes proyectan el futuro

Y quienes viven en el futuro

Quienes crean amenazas

Quienes encuentran amenazas

Y quienes se preparan contra amenazas

Quienes construyen separación

Quienes construyen cooperación

Regir

Dirigir

Ambicionar

					Aceptar

Regular

Curar				Confiar

Intermediar				Descansar

Arbitrar

Observar

Escuchar

Presenciar

Cuestionar

(Des)@prender

Cruzar

Relacionar/ Linkear

Integrar

Colaborar

Cocrear

Reciclar

Regenerar

Sumar

Complementar

Maximizar

Exponenciar

Creer es crear

Estas palabras resuenan en un nuevo mindset, un nuevo estado de consciencia que enaltece la identidad y la libertad, que se mueve desde el ego y se transforma en eco. Un estado donde la tecnología constituye un nuevo sustrato, tal como lo es el agua, el fuego, el aire, la tierra y el éter: el sustrato para albergar un mundo on-chain1.



1	On-chain: actividades, datos o procesos que ocurren o se registran dentro de una blockchain.









Prólogo

Del código Enigma a Bitcoin 
(y de lo que vino con Bitcoin)

Este libro de Gabriela Serkin llegó a mis manos en mi rol de jurado del Premio B-Arte 2024, con el que todos los años la ONG Bitcoin Argentina, en el marco de Labitconf, distingue producciones originales relativas a Bitcoin. Había un montón de obras de todos los géneros para mirar y para evaluar, y por supuesto que fue difícil seleccionar ganadores. Si Headless no fue premiada en esa oportunidad no se debió a su falta de méritos sino a que nuestra consigna era destacar obras bitcoiners. Y Headless no es una obra bitcoiner... O no es solamente una obra bitcoiner.

Headless te lleva de la mano por la apasionante aventura filosófica, sociológica, política, económica y tecnológica de Bitcoin, y no se queda ahí. Te embarca en un verdadero torrente que comienza con la explosión de la criptografía moderna, computacional a partir de la Segunda Guerra Mundial (si no viste la película El Código Enigma ya podrías ir a verla) y discurre en una curva de aceleración creciente hasta la actual fiebre de inversores en Blackrock y Microstrategy, la competencia de los países por ver quién se atreve a invertir reservas nacionales en Bitcoin, y los desafíos de usabilidad cotidiana y privacidad que pretenden superar protocolos de segunda capa (Lightning Network) y sidechains de Bitcoin (Liquid, RSK). Pero esta gesta —que aún no se ha terminado de contar— tiene otra derivada apasionante que es tal vez el sello más característico del libro que ahora ha llegado a tus manos: la hiperconectividad social, cultural, económica y hasta física (IoT, Internet de las cosas) que se desató a partir de los smart contracts viabilizados por la evolución de la blockchain de Satoshi Nakamoto hacia los modelos Turing complete iniciados con el genio de Vitalik Buterin, creador de Ethereum.

El sentido de una revolución: el individuo soberano

Ambos fenómenos (Bitcoin y Ethereum —y los que siguieron a Ethereum) son hijos de una única visión creadora y revolucionaria: la defensa de la soberanía del individuo ante el creciente totalitarismo de los gobiernos y de las megacorporaciones globales de Internet. Una revolución esencial, silenciosa, anárquica, sin cabeza —Headless— y con su objetivo siempre presente.

Hablar del totalitarismo de los gobiernos no es en absoluto una hipérbole. El incremento de las burocracias estatales e internacionales en el último medio siglo y algo más ha ido de la mano de todo lo que esas burocracias producen —regulaciones, vigilancia y sanciones— y de lo que ellas consumen: impuestos, erosión de la moneda (inflación) y otras formas de financiarse a costa del esfuerzo de los individuos.

Hoy toda actividad humana y económica está alcanzada por alguna regulación, por la competencia dictatorial de algún órgano político (en general, de más de uno). Pasaste del sagrado principio de reserva de ley (“Ningún habitante de la Nación será obligado a hacer lo que no manda la ley, ni privado de lo que ella no prohíbe”) a la agobiante realidad de que todo lo que no está expresamente permitido —es decir, expresamente regulado—, está prohibido o requiere de una previa autorización, licencia, registro, verificación técnica, sello administrativo, etc. etc. Y pasaste del también sagrado “las acciones privadas de los hombres que de ningún modo ofendan al orden y a la moral pública, ni perjudiquen a un tercero, están sólo reservadas a Dios, y exentas de la autoridad de los magistrados”, a la vigilancia física, identificación digital en las calles, seguimiento personal en redes, supervisión financiera absoluta, permiso expreso de un oficial de compliance para mover tus propios fondos, obligación de sospechar y de denunciar a tus semejantes según las reglas del GAFI, y otra larga cola de etcéteras.

Las burocracias consumen en impuestos más de un tercio del producto bruto mundial y —mucho más impresionante— la atención de sus necesidades de financiamiento mediante la creación ilimitada de deuda en un entorno financiero que es totalmente digitado desde esas mismas burocracias, han literalmente arrasado con el valor de las monedas fiduciarias en todo el mundo. La mejor de ellas, el dólar, ha perdido más del noventa por ciento de su valor en solo cincuenta años.

Y no son solo los gobiernos y sus burocracias lo que se ha expandido como una telaraña que nos atrapa a todos y prácticamente sin salida. En lo que va de este siglo hemos padecido también la masificación de la banca global, de la Internet centralizada y la monopolización absoluta del manejo de nuestras comunicaciones e interacciones por apenas un puñado de compañías de redes sociales. Bajo una apariencia del acceso inmediato a la interacción directa de los usuarios, en verdad son las propias redes las que deciden qué mostrarte, con quién interactuar, qué venderte, qué pensar, qué decir, con qué humor encarar el día y a tus semejantes, qué hacer con tu vida; en definitiva cómo hacerte adicto y luego venderte. No solo qué productos venderte sino cómo vender tu persona —no dudes que el producto más valioso sos vos— sea a otra compañía, a un gobierno o a un político en campaña. Un puñado de compañías globales, que directamente trabajan según las reglas de las burocracias estatales, o cuando menos negocian con ellas y se retroalimentan.

Los precursores de Bitcoin y de la criptoeconomía presintieron esto. Eran matemáticos, criptógrafos, genios de la informática que, estando en la primera fila de la computación y de la Internet entendieron de qué se trataba todo lo que se venía. Mientras vos asistías pasivo y aplaudías (todos aplaudíamos) el enorme valor que te agregaban los avances cotidianos de la tecnología de la información, ellos desarrollaban casi en silencio los anticuerpos que necesitarías para no morir un día asfixiado por la gigantesca y todopoderosa red de redes. Y su trabajo tuvo éxito. O lo está teniendo, al menos.

Bitcoin es el mayor éxito de aquellos pioneros, defensores del individuo soberano. Bitcoin es la herramienta que te garantiza libertad financiera ante los intentos ya descarados de los gobiernos del mundo por eliminar toda forma de comerciar que no sea con sus monedas sin respaldo, mediante los sistemas de los bancos que aquellos autorizan, controlan y vigilan. Hace tiempo que el secreto bancario (un valor incuestionable en el Siglo XX) ha dejado de existir para las burocracias estatales que nos defienden contra las iniquidades de la evasión fiscal y los peligros del terrorismo internacional. Hasta el acotado ámbito de privacidad y poder cancelatorio del dinero físico —pequeñísima parte del circulante fiduciario— pretenden eliminar con el mismo cuento de la evasión fiscal, del lavado de dinero y el financiamiento del terrorismo. Ni los más respetables ciudadanos escapan de dar explicaciones y aguardar la autorización previa de un funcionario bancario para mover más de mil dólares. Y no por tu seguridad, por instrucción del gobierno. Y aunque no hayas escuchado hablar de las CBDC, pronto será lo único que puedas tener en tu billetera.

Un sistema monetario cien por ciento digital y transparente a los gobiernos equivale a la más distópica esclavitud de toda la humanidad. Si el único dinero utilizable es un dinero nominativo y sujeto a licencia estatal, entonces quedamos todos a solo un click de la muerte civil decretada por cualquier burócrata. El nivel y la arbitrariedad de la presión fiscal no tiene límite alguno si tu dinero no es tuyo sino del gobierno. No tendrás escapatoria a cualquier tipo de persecución política o administrativa si toda tu economía y recursos dependen del beneplácito de los gobiernos. Y no creas que son suficientes las instituciones republicanas ideadas por los pensadores del Siglo XVIII para detener a los gobiernos. Esas instituciones no alcanzan cuando los gobiernos llegan a la suma del poder público (Venezuela). Mucho menos cuando ese poder ha logrado ser concertado a nivel global en las reuniones del G-20 (y de sus órganos ad lateres) y se apalanca con la complicidad de un puñado de compañías globales para las que vos no sos más que un producto, un objeto del comercio.

Bitcoin solves this.

Las limitaciones del poder ante el individuo deben ser tan reales y efectivas como lo son los cercos, las paredes y las puertas con llave, infranqueables para los burócratas fuera de una orden judicial dada en el marco de una investigación de un delito concreto. Y eso es Bitcoin con relación a tu propiedad financiera, a tu dinero. Bitcoin no sólo es las paredes, las puertas y —sobre todo— las llaves de tu casa. Es también la única forma de atravesar fronteras con todos tus ahorros, de guardar y resguardar y de transferir patrimonios en forma instantánea, a bajísimo costo, sin aviso y sin permiso.

Nunca antes estuvo la humanidad tan cerca de la dictadura global. Y nunca antes contaste con una herramienta de libertad financiera tan colosal.

Bitcoin tiene todavía asignaturas pendientes y mucho recorrido por delante para mejorar en privacidad, en economía, en rapidez, en usabilidad, para adaptarse a nuevas tecnologías como la computación cuántica, por ejemplo. Pero esta herramienta de poder del individuo soberano es y seguirá siendo Bitcoin, no otra criptomoneda más bonita, más moderna, más plástica... o más amigable para los gobiernos.

No puede haber otro Bitcoin, como no puede haber otro oro. O mucho más que eso. Porque el “peer to peer electronic cash system” (tal el título del white paper escrito por Satoshi Nakamoto) ya ha sido lanzado y hace quince años que crece y se fortalece como red. Si Bitcoin fracasara, si Bitcoin pudiera ser superado por otra criptomoneda por tener esta alguna ventaja cualquiera, ese mismo triunfo de la nueva sería el germen de su propia impotencia a futuro. Porque si A puede ser reemplazado por las ventajas de B, en base a las mismas consideraciones B podría ser reemplazado por C. Ergo B no tiene valor alguno. Ergo lo único que vale es mantenerse en A. Mantenerse en Bitcoin. Lo cual no significa que Bitcoin no vaya a evolucionar e incorporar mejoras tecnológicas. Puede hacerlo mediante el difícil, lento mecanismo de consenso de la red de nodos validadores y mineros; ya lo ha hecho antes y hay muchos desarrolladores en el mundo pensando y proponiendo mejoras para su adopción por parte de la comunidad. Sólo las que sean virtuosas y agreguen valor a la red tienen los incentivos idóneos para ser adoptadas.

Y así es cómo solo la red de Bitcoin continuará ofreciendo el dinero soberano —del individuo soberano— de la era digital.

Y más... la criptoeconomía

Bitcoin vino a ser también la piedra fundacional de la criptoeconomía. Y es por aquí por donde sigue su derrotero Headless, y deja así de ser una obra netamente bitcoiner. Pero no pierde por ello valor para su publicación. Al contrario.

La criptoeconomía es la economía basada en la criptografía. Es economía, porque en este universo se crean y se intercambian valores, bienes y servicios útiles y escasos. Pero trasciende la economía en el sentido puramente venal, del dinero, las operaciones comerciales y los rendimientos financieros, y abarca también otros aspectos de lo que es la organización de medios para satisfacer necesidades humanas. El término “economía” es lo suficientemente amplio en el diccionario como para que pueda ser utilizado aquí sin propósito de excluir, por ejemplo, la organización de identidades digitales, la guarda y sello de tiempo de hashes de documentos, la identificación de originalidad de obras de arte mediante NFTs o los sistemas de organización y gobernanza digital, por citar solo algunos usos en los cuales el propósito inmediato no es venal, pero sí involucra la organización de medios para la satisfacción de necesidades (para el Diccionario, economía significa entre otras cosas “1. administración y eficaz y razonable de los bienes”, o también “3. ciencia que estudia los métodos más eficaces para satisfacer las necesidades humanas materiales, mediante el empleo de bienes escasos.”) En su etimología griega economía es algo así como “las reglas de la casa” (de oîkos, casa y nomós, reglas).

Y la criptoeconomía es cripto, porque la seguridad y la circulación del valor dependen del manejo de claves encriptadas en protocolos digitales de registro distribuido. Si bien la partícula “cripto” literalmente solo se refiere a la encriptación, que no es una técnica exclusiva de la tecnología blockchain, o tecnología de registro distribuido (TRD, o DLT, por Distributed Ledger Technology), los criptoactivos y la criptoeconomía tienen como nota única y revolucionaria la de estar desarrollados y correr sobre una blockchain o TRD, cuya integridad está protegida por la encriptación. Podría tal vez ser más representativo hablar de economía blockchain, pero el uso ha impuesto el término criptoeconomía, y este es suficientemente indicativo y representativo del sistema económico basado en TRD.

La creación de Ethereum significó la posibilidad del desarrollo de los smart contracts funcionales y descentralizados, asegurados criptográficamente en una blockchain ajena al control de alguna persona o empresa en particular. Blockchains similares surgieron muchas, y propuestas que corren sobre smart contracts muchísimas más. Todas ellas son tributarias de la tecnología DLT inventada por Satoshi, pero ninguna es Bitcoin. No son ni comparables con Bitcoin. No tienen nada que ver con el objeto, la utilidad, el valor, la fortaleza, el grado de descentralización y el potencial de Bitcoin como sistema universal de guarda e intercambio valor.

Cada blockchain tiene un token nativo (por ejemplo Ether, BNB, Solana, Cardano) que es un bien más o menos útil y más o menos escaso y por ello ese token adquiere cierto valor económico. La utilidad de cualquiera de estos tokens nativos consiste en que se necesitan para hacer funcionar los smart contracts que se construyen en esas mismas blockchains; y la escasez depende del modelo de emisión de cada protocolo. Por otra parte, la mayor o menor descentralización, economía, eficiencia y generalización en el uso de una cadena determina que ella sea más o menos demandada por los desarrolladores de smart contracts. A ello sumale la puja especulativa de los propios desarrolladores de cada blockchain que retienen algún tipo de control y/o enormes cantidades de sus propios tokens preminados, y la especulación también del mercado sobre el comportamiento futuro del token. De todo esto deriva el precio variable de este tipo de tokens nativos que, como podés ver, es genuino en parte pero manipulado también. Está muy bien que sea así pero queda claro que ninguno de estos tokens es Bitcoin. Porque Bitcoin simplemente no tiene valor derivado de otra utilidad que no sea su carácter puramente monetario (ahorro y/o intercambio de dinero). Bitcoin es solamente un medio para comerciar e intercambiar valor en Internet. Por el contrario, la propia utilidad de un token para mover smart contracts en su protocolo determina que si acaso se comienza a preferir desarrollar en otra Blockhain, entonces la anterior irá perdiendo utilidad y valor. La especulación podrá mantener y aún hacer incrementar los precios de paridad por algún tiempo y bajo ciertas circunstancias, pero una blockchain que no se utiliza irremediablemente pierde valor. Y con el valor pierde también descentralización, y con ella pierde también seguridad. Y nuevamente valor.

Registrados en cada una de estas blokchain, los distintos smart contracts prestan servicios a sus usuarios, y casi siempre emiten también tokens relativos a esos servicios que prestan. Estos tokens en general no tienen ningún grado de descentralización. Son meras propuestas de algún desarrollador para documentar y transferir derechos y promesas entre las personas. Son tremendamente útiles, como por ejemplo la stablecoin USDt que te permite mover pagarés en dólares en forma mucho más económica, rápida y menos supervisada y censurada que mediante bancos, pero dependen totalmente de una empresa para su funcionamiento y para el cumplimiento de lo que prometen (ser redimidos por dólares, en el caso del USDt). Otros smart contracts prestan servicios entre tenedores de tokens, básicamente servicios de intercambio: un token por otro, un token hoy por un token mañana (más un interés), un token por varios tokens, un token por otro que expresa un voto. Así se está construyendo todo un universo de servicios financieros extrabancarios, transnacionales, despersonalizados, sin control estatal. ¿Descentralizados? Sí, o más o menos. ¿Honestos? Muchos sí, muchos no. Cada caso es distinto. DYOR: do your own research, estudiá, en este mundo sos responsable de tus actos, sos libre de equivocarte. Y los errores se pagan.

Y los NFTs, esos otros tokens emitidos por smart contracts con la magia de ser únicos, irrepetibles e identificables, lo cual permite asociarlos a una obra de arte digital, a un servicio digital, a un juego, o también a una promesa del mundo real (como el asiento 22 ventanilla del vuelo AR2301 del día 7/7/2025). Siempre con el potencial de su eminente transferibilidad instantánea, incensurable, de persona a persona, y su seguridad criptográfica.

Tokens, smart contracts, aplicaciones descentralizadas. Todos inventos tremendamente útiles y promisorios como alternativas al sistema hipercentralizado y supervisado burocráticamente con el que los gobiernos y un puñado de compañías centralizan el gobierno de tu persona.

Este mundo de la criptoeconomía se gestó entre los cypherpunks, nació gracias a Bitcoin, está en pleno desarrollo y conmueve las estructuras de los servicios tradicionales. Aquí se expande tu capacidad de actuar directamente con otras personas. Saber que este mundo existe y entusiasmarte con su filosofía fundacional y con su potencial te invitará a prepararte. Porque vos también podés ser protagonista.

Por eso Headless.

Ricardo Mihura
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